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VISIÓN DE LA NUEVA GENERACIÓN 

Víctor Rodríguez 

 

Salmo 78:1-7 
Escucha, pueblo mío, mi ley; 
Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca. 
Abriré mi boca en proverbios; 
Hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos, 
Las cuales hemos oído y entendido; 
Que nuestros padres nos las contaron. 
No las encubriremos a sus hijos, 
Contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, 
Y su potencia, y las maravillas que hizo. 
 Él estableció testimonio en Jacob, Y puso ley en Israel, 
La cual mandó a nuestros padres que la notificasen a sus hijos; 
Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; 
Y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, 
A fin de que pongan en Dios su confianza, 
Y no se olviden de las obras de Dios; 
Que guarden sus mandamientos. 
 

INTRODUCCIÓN 

La iglesia para las nuevas generaciones. Dios es un Dios multigeneracional, él dijo: “Yo 

Soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob”.  Es evidente que las generaciones que 

vienen serán distintas a las actuales. Nos toca esta responsabilidad, recibirlas y que 

tengan su propia experiencia con Dios y con una visión de las generaciones que 

vendrán.  

A su vez el deseo de Dios es que las generaciones anteriores y posteriores se 

complementen, como el caso de Jetro con Moisés, Moisés y Josué, Pablo y Timoteo, y 

Tito. 

Es importante entender que la palabra generación proviene de generar, engendrar, 

producir algo nuevo. 
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DIOS, LOS NIÑOS Y LOS JÓVENES Y COMO FUERON USADOS 

¿Qué edad tendría Adán cundo fue creado? No sería un niño, tampoco un anciano, 

sería un joven. 

José fue vendido a los egipcios a los 17 años, después de gran tribulación llegó a ser 

líder en Egipto ocupando el segundo lugar después del Faraón. Salvó a su familia por su 

posición. 

Moisés, fue criado en Egipto desde bebé como hijo de la hija del Faraón. Llegó a ser el 

libertador del pueblo de Dios de la esclavitud. 

Samuel, cuando tenía unos 12 años Dios lo despertó para llamarlo a su ministerio. 

Rut, quedó viuda muy joven, fue fiel a su suegra y al Dios de ella. Se volvió a casar y fue 

la bisabuela de David, de este linaje nació Jesucristo. 

David, era un adolescente cuando fue escogido por el profeta para ser rey. 

Daniel, junto a sus amigos adolescentes, guardaron los mandamientos del Señor y 

fueron usados en el tiempo del cautiverio. 

Jeremías fue llamado a ser profeta antes de nacer, Dios se lo hace saber cuando fue 

joven. 

María cuando tuvo a Jesús estaría entre la adolescencia y la juventud. 

Los discípulos de Jesús eran jóvenes, y aún adolescentes como en el caso de Juan, y 

Jesús tenía 30 años. 

El apóstol Pablo fue llamado cuando tendría unos 30 años. También sus discípulos eran 

jóvenes. 

Por lo general cuando Dios quiere hacer algo nuevo, utiliza jóvenes. La aparición de 

estos personajes bíblicos fueron elementos de transición, de lo viejo a lo nuevo en 

Dios. De allí debe acaparar nuestra atención la nueva generación. 

También al diablo le interesan los niños y los jóvenes para llegar a producir “una 

generación de víboras”. 
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¿CON QUÉ IGLESIA DEBERAN ENCONTRARSE LOS JÓVENES? 

Recibir el encuentro con Dios en Cristo como Señor: “El Reino de Dios va de generación 

en generación”. Cuando no hay Reino, no pasa a la próxima generación. 

Que haya un profundo arrepentimiento, donde también las heridas del pasado dejan 

de afectar. 

Tener los bautismos con todos sus contenidos, en agua (en Cristo) y en el Espíritu y en 

Cuerpo de Cristo. 

Donde cada uno tendrá hermanos mayores y serán discípulos enseñados, entrenados y 

enviados. 

Se entendió que la visitación de Dios es la vida de oración. 

Surge una conciencia de la belleza espiritual, donde predomina en la iglesia un 

ambiente de adoración a causa de su presencia. 

Cuando esto ocurre, suceden los cambios sin esfuerzos, a causa del deseo de estar con 

Dios, se disfruta de la obediencia a su voluntad. 

Las llenuras del Espíritu son frecuentes en la iglesia, que desalojan lo que no sirve en 

las vidas. Hay frescura en los nuevos deseos, aparecen nuevos objetivos, los de Dios: 

en lo personal, familiar, con el cuerpo de Cristo, hacia el mundo y hacia la esperanza de 

la segunda venida de nuestro Señor. 

La iglesia se transforma en un ambiente para los herederos de las promesas de Dios 

(Hebreos 6:12). Se les da a conocer la herencia recibida, de qué se trata y cómo 

practicarla. 

En un ambiente así aparece la conciencia de ver a Cristo en los hermanos para recibir 

de ellos. 

Cada joven se trasforma en un avivamiento del Señor el lugar donde esté. No espera 

que las cosas pasen, hace que pasen. 

Fuera de este ambiente pueden suceder situaciones difíciles, ataques satánicos, 

pruebas de todo tipo, pero “La gloria de la casa de Dios” será el sustento, la fortaleza, 

la sabiduría, el poder y la victoria sobre toda situación, que será usada para ser más 

parecido a Jesús. 
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SER UNA IGLESIA PADRE 

Ser Padre es una de las tareas mayores que Dios asumió. Y Dios en su función de Padre 

lo hace desde la iglesia. En el Padrenuestro, el “nuestro” es la iglesia. 

En el corazón de todo joven está el deseo de pertenencia, el Padre dará su hospitalidad 

a través de su iglesia. 

Dios en su paternidad, en casos extremos de hijos retorcidos como Jacob o el hijo 

pródigo, produce sorpresas, y los saca de esa perspectiva negativa. 

Una iglesia padre tiene una intención de propósito preparando el ambiente y líderes 

para la próxima generación. Así como en el arado el yugo lo llevaban un buey  viejo de 

un lado y un buey joven del otro porque eso da seguridad de una buena siembra para 

una buena cosecha. 

La formación del joven y el envío son riesgos aceptables. No “clonemos” jóvenes, son 

maravillosamente diferentes. 

 

LA IGLESIA EN SU FUNCIÓN DE PADRE 

Tomaremos el modelo de Abraham. 

Una gran razón por la que Dios eligió a Abraham es porque era padre. Su nombre 

Abran significa “Padre exaltado”. Dios hizo el cambio de nombre, le puso Abraham que 

significa, “Padre de multitudes” (Génesis 17:4-7). 

 Abraham no solo fue padre, sino que fue patriarca. El padre es consciente de su 

generación, en cambio el patriarca es consciente de las generaciones que vienen. 

La gran referencia que saca Dios sobre Abraham y por eso lo elige, es respecto a su 

paternidad: “Pues yo sé que mandará a sus hijos, y a su casa después de sí, que 

guarden el camino de Jehová…”(Génesis 18:19). 

Tener cuidado con la táctica satánica, la de destruir a la segunda generación, lo hizo 

con Adán y Eva, con Josué, con el sacerdote Elí, con el profeta Samuel, con el rey 

David. 
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La iglesia desarrollará la cultura del Reino, como Abraham que salió de una cultura e 

influencia generacional para formar otra.  

Cultura viene de la palabra cultivo y de allí surge la palabra culto, que es la relación con 

Dios y su voluntad, las motivaciones santas del corazón, el orden en la familia y el 

alcance a todas las familias de la tierra. 

 Se cambia una cultura solo cuando hay otra superior, es la del cielo aquí en la tierra, 

ese es el ambiente de la iglesia cuando es patriarcal. 

Así como Abraham sabía qué hacer, en su tiempo y en la vida diaria para influenciar en 

las próximas generaciones, estos son algunos de esos pasos de una iglesia padre: 

• Vida con Dios en Cristo por su Espíritu en toda su plenitud de experiencias y 

manifestaciones. 

• Buenas relaciones en la vida interna de la Iglesia, así como en el matrimonio, 

los hijos proyectarán lo que ven de sus padres. 

• Fe y firmeza en la palabra del Reino que no cambia. 

• Modelos atractivos de los mayores viviendo en la alegría y gozo de la presencia 

de Dios. 

• Dentro de lo posible que cada joven esté con un hermano mayor que le 

comparte la Palabra y lo une al resto del Cuerpo de Cristo.  

 

VIDA ESPIRITUAL DE UNA IGLESIA PADRE 

Abraham Salió de Ur de los Caldeos por el encuentro con Dios y no para conseguir cosa 

de Dios. La iglesia informará de la voluntad de Dios, pero apuntará al encuentro con él. 

Ante su estrecha obediencia, Dios no le pidió que lo siguiera, sino le dijo: “Anda 

delante de mí y sé perfecto”. 

Se mantuvo dentro de un mover del Espíritu. Dios lo visita (Génesis 18:1-6), él escucha 

su voz, el Señor se revela como su amigo (17-19) y le permite intervenir en sus planes 

(23-33). La iglesia padre vive estas experiencias que atraen a la nueva generación. 
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IGLESIA CON LA PATERNIDAD DIRIGIDA AL CORAZÓN DE LOS HIJOS 

(Malaquías 4:6) 

Puede existir una paternidad hacia la conducta o información y ética, pero no al 

corazón. 

Veamos a continuación la paternidad de Dios Padre con su Hijo Jesús, así será la iglesia 

para la nueva generación: 

El Padre le entregó su patrimonio: “El Padre ama al Hijo y ha entregado todas las cosas 

en sus manos” (Juan3:35). Hacerles conocer el patrimonio espiritual, familiar, social, 

material y eterno. 

El Hijo es confirmado en el amor de su Padre, “El Padre ama al Hijo”. Cada hijo de Dios 

deberá ser confirmado vez tras vez en amor de la manera que lo necesite. 

Ver hacer al Padre será casi una herencia genética (Juan 5:19; 8:38). Los jóvenes miran 

a los mayores. ¿Se dan cuenta los mayores de que los niños y jóvenes los están 

mirando? 

Un hijo impactado por su padre impactará a otros (Juan 5:20). 

Él, imparte al Hijo un ministerio de vida para que el Hijo lo imparta a otros (Juan 5:20). 

El padre lleva al hijo a una independencia dependiente (Juan 5:26,30). Los hijos 

maduros toman sus decisiones en función de la voluntad de Dios. 

Enseñanza en todas las direcciones “según me enseñó el Padre, así hablo” (Juan 8:28). 

Así debe ser la enseñanza a los jóvenes, en todas las facetas de la vida.  

El Hijo, nunca fue dejado solo de su Padre, entonces querrá agradar a su Padre (Juan 

8:29). La compañía trae pertenencia. 

Recibe honra y dignidad del Padre (Juan 8:54). Todo hijo de Dios debe ser desarrollado 

en todo, mostrará la razón por lo cual nació. 

Padre e Hijo se conocen (Juan 10:15). Una iglesia de mutuos conocimientos. 

El Hijo siempre es oído (Juan 11:42). Todo joven necesita ser escuchado. 

La conciencia de amor del Padre, al Hijo le será fácil amar (Juan15:9). Ocurrirá lo 

mismo con la nueva generación. 
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Si es necesario el Padre disciplinará al hijo, porque lo ama (Hebreos 12:6).  

La iglesia será el mejor seminario en la formación de los jóvenes para los próximos 

ministerios. 

 

CONCLUSIÓN 

Bienvenida la nueva generación. Cuando es así habrá una visión inversa hacia la Iglesia 

que los recibió y dirán palabras parecidas a Hebreos 1:1 “Dios, habiendo hablado 

muchas veces y de muchas maneras a nuestros padres…”. Amén, ¡ALELUYA! 

 

 


